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RESUMEN

Se exponen y analizan las principales conclusiones de las investigaciones que se
han llevado a cabo sobre la utilización de los catálogos de fichas por parte de los
usuarios de la biblioteca, centrándose en tres aspectos principales: la preferencia de
los usuarios por determinados tipos de catálogos, las estrategias de búsqueda que uti-
lizan y los resultados de estas búsquedas. Se concluye que, frente a la actual tendencia
a infravalorar las capacidades del catálogo de fichas corno instrumento de recupera-
ción de la información, éste continúa siendo una herramienta válida para satisfacer
las necesidades informativas de la mayorparte de los usuarios de la biblioteca.

Palabras clave: catálogos de fichas, usuarios de la biblioteca, estrategias de bús-
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ABSTRACT

This article describes aud analyses te main coneLusions of research carried out
imto the use of card catalogues by library users. Three main aspeets are concentrated
on: user preference for certain types of catalogue, search strategies used and the re-
sults ol these searches. It is concluded rhat, contrary to the present tendency to give
less value to the capacity of card catalogues as instruments of information recovery,
these, nevertheless, continue to be valid tools for satisfying the information require-
ments of te majority of library users.
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INTRODUCCION

Las destrezas, hábitos y actitudes de los usuarios de la biblioteca se están
modificando, sin duda, a medida que éstas van automatizando sus catálogos.
Pensamos, no obstante, que sigue siendo necesario, para los bibliotecarios y
para los diseñadores de catálogos en línea, el estudio del tradicional catálogo
de fichas, fundamentalmente porque, como señala Drone, es algo aceptado
que el uso de los catálogos de fichas y de los catálogos automatizados com-
portan similares procesos cognitivos básicos

Una afirmación subrayada frecuentemente en la literatura profesional es
que la identificación de las necesidades y las conductas de los usuarios del
catálogo pueden contribuir al desarrollo de los catálogos centrados en el
usuario. Ya en 1930 Randalí expresaba la necesidad de información cuanti-
tativa y fiable sobre quién utiliza el catálogo, cómo y por qué lo utiliza y, fi-
nalmente, con qué dificultades lo utiliza. Señalaba que el principal criterio
del éxito de un catálogo es la medida de cómo cumple su función y, añadía,
que ‘<esto no puede determinarse por un estudio de los catálogos mismos, o
de las reglas con que se elaboran; ni siquiera puede dctermmnarse a través del
examen de los libros que van a ser catalogados. Sólo puede determinarse a
través de un estudio inteligente de los propios usuarios, de su acervo mental,
de sus antecedentes y de sus necesidades» 2

Muchos han sido los estudios realizados desde entonces sobre el uso de
los catálogos t fundamentalmente en el mundo anglosajón, pero sus conclu-
siones casi nunca son generalizables a los catálogos de fichas en general, ni
siquiera a los catálogos de un tipo específico de bibliotecas. Se trata, en su
mayoría, de evaluaciones continuas de los problemas de los catálogos, sugi-
riendo posibles soluciones, e identificando líneas de estudios posteriores.
Esta situación ha llevado a Kumar y Kumar a afirmar, al escribir sobre los
progresos en la catalogación bibliotecaria, que «aún hoy no sabemos bastante
sobre cómo utilizan el catálogo los usuarios» y que «necesitan realizarse estu-
dios en profundidad para determinar las comportamientos de los usuarios en
distintos tipos de bibliotecas» ~‘.

La mayoría de los estudios del uso del catálogo de fichas han empleado
el método de la encuesta, utilizando cuestionarios completados por entrevis-

1 Drone, J. M., «A use study of the card catalogs in thc Univemsity of Illinois musie library,
Library Rezoarces & Technical Service,s, 28(3), t 984, p. 253.

2 Randall, W. M.. «The uses of librarv eatalogs: a rcsearch projeet>, en ALA catalogers and
classifiersvearboak ti. Chicago, American Library Association. 193<), Pp. 31-32. Cit. por: Dro-
ne, J. M., ibid, idem.

3 Markeyha localizado más de 50 estudios sobrc el ‘mso y los usuarios del tradicional catá-
logo de fichas realizados entre 1930 y 1981 [Markey,K,Subjectsearchingin iibrarvcatatogs:he-
fm-e and aj>er dic introduction ofanIme catatags; Dublin, 01-1, Online Computer Lihrary Center,
19841.

Kumar,G.; Kumar, 1<., ihearyofcatatogutng 3rded.,New Delhi, Vikas, ¡981, pp. 2-3.



El catálogo de fichas y la opinión de los usuarios-selección bibliográfica 223

tadores o respondientes. En 1972 Krikelas realizó una síntesis de los resulta-
dos de los estudios realizados antes de 1970 y conluyó que:

(1) los estudiantes componen el principal grupo de usuarios del catálogo,
(2) las búsquedas que se realizan en un catálogo de fichas varían en

función del nivel educativo del usuario: la frecuencia de búsqueda de publi-
caciones conocidas (en oposición a la búsqueda por materias) se incrementa
a medida que se incrementa el nivel educativo de los usuarios,

(3) la mayoría de las interrogaciones hechas al catálogo tratan de iden-
tificar material en lengua inglesa, de fecha relativamente reciente, con el fin
de completar las tareas de clase, y

(4) la información de las fichas del catálogo usada con más frecuencia
es el nombre del autor, el titulo, los encabezamientos de materia, la signatura
topográfica y la fecha de publicación ~.

En 1977 Lancaster revisó los estudios sobre el uso del catálogo de fichas
llevados a cabo hasta el momento, centrando su atención en una serie de es-
tudios realizados con una metodología que anticipaba los actuales análisis
transaccionales 6 Otras revisiones adicionales han sido realizadas por Ather-
ton y Hafter S, quien evaluó la interacción del usuario con una estructura (la
de los catálogos de fichas) que se utiliza en un sistema (la biblioteca) ~>. Mar-
key realizó en 1980 un informe técnico de OCLC, donde analizó cincuenta
estudios de uso de los catálogos, con generalizaciones y resúmenes de sus re-
sultados «. Las principales conclusiones de estos trabajos podemos sinteti-
zarlas en los siguientes aspectos:

TIPOS DE CATALOGOS Y PREFERENCIAS DE LOS USUARIOS

Los estudios sobre la preferencia de los usuarios por uno u otro tipo de
catálogo se desarrollaron fundamentalmente en Estados Unidos a medida

~ Krikelas, J., «Catalog use studies and (heir implications», Advanees in Librarianslmip, 3,
l972,p. 1%.

6 Lancasrer incluyó en su análisis los estsmdios realizados por la ALA, la University of Mi-
chigan, Yalc University, la University of Chicago y un estudio realizado en Gran t3retamia bajo
los auspicios del Cataloguing anó lndexing Croup de la Libraxy Association lLancaster, F. W.,
«Studies of catalog use, en The measurements and evaluation of library services, Arlingron. VA,
lnforn3ation Resources Prcss. 1977, 19-721.

Atherton, P., íCatalog users’ trom the rescarchers point of view: past and present re-
scarch which could affect library catalog design, en C?tosing the catalog.- proceedings of the 1978
und 1979 Library aud Injórmation Technology Association Institutes, edited by Kaye Gapen and
Bonnieiuergens, Phoenix, AZ, Oryx, 1980, pp. 105-122.

~ Hafter, It.. Ihe performance of card eatalogs: a review of research, Library Research,
1(1), 199-222, 1979.

Ibid. p. 200.
mí, Markcy, K., Researcí, repon: un analyrical review of catalog use Radies, Columbus, Ohio,

OCLC, Research liepartment, Office for Planning and Research, 1980.
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que los tradicionales catálogos diccionarios fueron creciendo y las bibliote-
cas se veían en la necesidad de dividirlos en varios catálogos independientes
(de autores, alfabético de materias, sistemático, etc.). En 1958 Grosser reali-
zó un estudio de la literatura sobre la división de los catálogos aparecida en
los veinte años anteriores, en la que resumió 50 libros y artículos 1 l• Incluyó
además una lista de las bibliotecas cuyas experiencias sc recogían en el estu-
dio y otra de los partidarios, de los oponentes y de quienes se reservan su
opinión sobre la división del catálogo. Un breve artículo de Morgan sobre el
mismo asunto incluye una bibliografía con 53 referencias que van de 1938 a
1953 12 De los artículos citados en ambos trabajos sólo coinciden 23, ya que
el estudio de Morgan está más enfocado hacia los catálogos de materias. Un
ensayo bibliográfico publicado por Tauber en 1 960 no añadió nuevas cita-
ciones pero aportó líneas de trabajo para investigaciones futuras 13~ Más re-
cientemente, Grady ha llevado a cabo una revisión bibliográfica donde inclu-
ye 54 referencias sobre el mismo tema ~

La mayor parte de los trabajos reseñados dedican parte de su atención a
la utilización que hacen los usuarios de los catálogos. Jackson señaló que el
porcentaje de fallos de los usuarios para encontrar lo que buscan en el catá-
logo de fichas se incrementa en proporción directa al incremento de su tama-
ño, y recomienda que se investiguen las ventajas potenciales de la división
del catálogo diccionario. Además, recomendó que se incluyeran diferentes ti-
pos de divisiones en la investigación, añadiendo una en la que los fondos an-
tiguos fuesen incorporados en catálogos de libro 15•

La recopilación y evaluación de los estudios de uso del catálogo de mate-
rias publicada por Frarey en 1953 6 indica que, aunque habían comenzado a
realizarse estudios sobre el uso de los catálogos, quedaba aún mucho por ha-
cer. Lilley analizó las dificultades presentes en varios estudios y consideró la
diferencia entre el uso cuantitativo y cualitativo del catálogo. En su opinión,
los estudios de uso del catálogo sólo habían explorado el primero de ellos ~.

(irosser, D., Thc divided catatog: a surnrnary of the literaturc, Libra,
0. Rc,sources & Te-

chaicalServices, 2(3), 238~252, 1958.
2 Morgan, M. E.. <¡‘he three-dimensional card catalog, Illinois Libraries, 42. 445-448,

t960.
13 rauher, M. E., «rhe divided catalog, en Tauber. M. E., (ataIogtng aud ctass¿fication, vol.

1. pt. 1 de: iba sta/e of tIme library art, edited by Ralph Shaw, Ncw Brunswick, N. J., Rutgers;
Dniversity State, Graduate School of Library Service, 1960, 92-101.

~ Grady, A. M., Divided catalogs: a selected hibliography, Library Resources & Technical
Services, 20(2), 131-142, 1976.

‘5 Jackson. 5. L., Catalog use study, Chicago, II., American Library Association, Res.,urccs
and Tcchnical Services Division, 1958.

5 Frarey. CI., Studies of use of the subject catalog: &mrnsnary and evaluation, en Time su!,-
jecI analvsis of íibrary ,naterials, M. F. Tauber, cd., New York. School of Library Service, C.olum-
biaUniversity, 1953, 147-166.

‘~ Lilley, O, L., Ihe problems of measuring catalog use», Jaurnal of Cataloging& Classmflca-
Pon, 10(1), 122-131. 1954.
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Muchos de los estudios analizados por Frarey estaban basados en una
muestra pequeña y un periodo de tiempo igualmente pequeño. Lipetz ha lle-
vado a cabo un estudio durante un periodo de 18 meses en la biblioteca de la
Yale University, que fue estructurado para superar las deficiencias metodoló-
gicas de estudios previos. Se recogieron bastantes datos, se comprobaron al-
gunas hipótesis y, entre otras conclusiones, se confirmó que las búsquedas
por titulo y autor predominan sobre las demás en número y precisión 8

Fírod ha presentado un estudio que indica el tipo de acceso utilizado por
ciertos tipos de usuarios. Cuando una biblioteca no tiene un catálogo de au-
toridades oficial, muchos de sus empleados utilizan la entrada principal,
mientras que los profesores y los titulados tienden a utilizar el acceso por au-
tor y los estudiantes usan preferentemente el acceso por materias 19

Más recientemente, una encuesta realizada a los estudiantes de la Ogun
State University de Nigeria puso de manifiesto que, de cada dos usuarios de
la biblioteca, uno utiliza el catálogo de autores o títulos y el otro realiza sus
búsquedas en el catálogo de materias. El grupo de autor/título dijo que les
recomendaban libros bien por el nombre del autor y/o el titulo del libro en
cuestión. Quienes estaban a favor del catálogo de materias pensaban que éste
es más fácil de utilizar y ayuda a los lectores a encontrar libros de los que no
tenían un conocimiento previo 20

Ordenaciones distintas a las tradicionales parecen, finalmente, provocar
el rechazo de aquellos usuarios que no están familiarizados con ellas. En un
estudio de los usuarios de la Bibliothéque Nationale francesa muchos lecto-
res nuevos han expresado grandes dificultades para orientarse en el universo
de los catálogos de fichas, donde los asientos de las obras se encuentran or-
denados según su fecha de adquisición 2m•

ES Lipetz, B. A., (¡ser requirenments in identmfiying desired work,< in a large library, New Haven,
Connecticut, Yale University Library. 1970.

F.lrod,J. M., Dividedcatalog, LibraryJournat 87, 1728-1730, 1962.
20 Bilesanmi, 8. A., <Use of the library catalog by students at Ogun tJniversity, Nigeria, Li-

braryResources& Tc’c’mnicalservices,.34(4), 505-508, 1990.
21 Algunos comentarios de los lectores, extranjeros sobre todo, son muy expresivos al res-

pecto:
Le pire c ~¡stles catalogue.s~ Les catalogues, c‘est un .auchemnarSi je suis ¿1 Cambriáge j’ai tout

le catalogue de la Britisí, Library réduil, en livres queje peux consulter Les renseignements sant re-
nouveles assez souvent.

A la BN, on se dir-« IIy a un catalogue, maís plusieurs séries». Ex les renseignements changen! se-
Ion la série des catalogues ~parexemple entre le catalogue de 1903 et celui de 1953). Le chercheur
cOtntnetmce O paniquer.

(Inglesa, doctoranda en literatura francesa)
(.elst par tranche cronolagiqae, donc ca veut dire que si on ne sait pas quelle édition, euh.. pos-

séde la biblioxhéque, oc dcix quelquejbis regarder dans le catalogue ancien puis dans le ca/alogue
qui vade 1900 ¿ Si, puis dans le ca¡alogue qul vade 35 ñ... non dans le eatalogue des années 60,
puis dans lefichier des années 70. puis ‘íans le f¡chier des années 80 et puis l’ordinaxeur donc caj¿it
heau.-oup de démarches ex euh... oui, c~rst «a qui megéne leplus.

(Americana, estudiante de maestria de literatura francesa)
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LAS ESTRATEGIAS DE BUSQUEDA DE LOS USUARIOS

Búsquedas de publicaciones conocidas

Un número importante de los estudios de usuarios del catálogo de fichas
han resaltado la frecuencia con que los usuarios buscan publicaciones cono-
cidas. El estudio de dos encuestas a los usuarios llevadas a cabo en la Biblio-
teca Nacional de Madrid en 1989 y 1991, también ha mostrado, en lo refe-
rente a los catálogos, que el autor es el punto de acceso más utilizado
(78,5 %) y el de mayor eficacia (91,5 %) seguido de la materia (Si % y
62,5 % respectivamente), título (32 % y 43 %) y CDU (9,5 % y 31 %) 22 En
opinión de los autores, «los usuarios acuden a los catálogos más para identifi-
car o localizar una publicación determinada que para recuperar información
sobre una materia concretan 23

Estos datos han sido utilizados en la polémica sobre los objetivos del ca-
tálogo en la biblioteca para argumentar que los usuarios necesitan sólo el pri-

líjaul chercher a peu pres dans quatrt3 catalogues pour étre súr de cepas raxer ql/oi que ce salt.
(Americana, 34 años)
Je suis desccndu aux catalogues, je nc comprenais pas, jélais dérauté par le systémc de classe-

rnent par année denxrétsjai mis une semaine paur un ernhryon de bibliograplmic.
Jal en rccours au personnel 2 ou 3 fois. Une jois pour la reclmerche dun dico de biographie de

lA merique latine contemporaine: j’ai demandé conseil duns la salle des catalogues: le gros pro-
bléme, cest quil est seul qu il y a xoujours la queue ct que c’est trés long. Ilma renseigné cificace-
mene sans aucun douxe, mais je nai pas envie de le re/aire carcésx trop long. II doixyavoir un man-
que crucialdepersonnel ala catalogues.

lIra aussi les ouvrages bibliographiques xoul auxaur, je nc comprenáspas, je nesais absoíument
pus. jesuis peux-éxre un peu idior, o,m nc mé janmais expliqué etjai jamais cherché á mefaire expli-
quer.

(Estudiante de historia, 22 años)
Dans les grandes bibliothéques, II nefaudraix pas avoir des relations coenme ca pour trou ver les

renseignemenrs. Mais Iaplupart, surtout dans la salle des caxalogmxes, son cxx rémenx gentiL>
lIs connaissent /outes les hizarreries de la BAt par example ils savenx qn il /bux souvent chercher

dans lendroit leplus illogique.
Je nesaispassi cestnmoi quial mal cherché, muisjai pus trauvé ~a Irés commode.. méme le (bit

de classcr íesjichicts par date dedixion c’estpas non plus durme grande commodixé, quoi..
(Mujer, profesora diplomada de españot, 24 años)
(‘a a été monstrucus, parce queje ne connaissais pus ccx endraix et que ga ma semblé terririanx.

lIc ~apas tellenmen¡ degens qul sonxl¿ pour vaus expliquen moisjaipréféréy
Aher la prentiére Ibis avcc quelqu un qui connaissail déja les Iieuxpur ni expliquer les différents

catalogues, personne et en particulier les conservateurs tu ocr pas le emps (sic) dc vousjbire une visi-
teguidée a ga a é¡é un peo dijficlIc..

(Documentalista iconográfica, 42 años)
Baudelot, C.; Verry, C., «Profession: lecteur?: résultats d’une enqu&te sur tes lecteurs de la

whminhki,’ Nntinnqmp t?uIip¡h, te Rih/ir,rhMurs ríe France 39(4Y 1994. n. 1 51
22 García Melero, L. A.; López Manzanero, M. J.. Encuesta sobre los fondos, catálogos y

servicios de la Biblioteca Nacional: un caso práctico, F3oIexín de la AN.4BAD, XLI(3-4). 1991.

p- 343.
Ibid., p. 344.
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mero de ellos 24 Koel ha señalado que «Hafter ha puesto de manifiesto que
los principales estudios, con muy pocas excepciones, están de acuerdo en
que las búsquedas de publicaciones conocidas constituyen del 60 al 85 % de
todas las realizadas en las bibliotecas universitarias... Esta y otras conclusio-
nes sugieren que un catálogo diseñado para ser fundamentalmente una herra-
mienta de localización puede satisfacer las necesidades de la mayoría» 25•

La definición de «publicación conocida” utilizada en la mayoría de las in-
vestigaciones realizadas no distingue, sin embargo, entre los usuarios que
pretenden beneficiarse del primer objetivo, interesados sólo en una edición
concreta de una obra citada correctamente, de los usuarios que desean benefi-
ciarse del segundo objetivo (es decir, elegir la edición que resuelva mejor sus
necesidades informativas). Según Yee, la lógica y el sentido común deben ha-
cernos sospechar que muchos usuarios se benefician también del segundo obje-
tivo, y que las obras con ediciones múltiples de autores prolíficos, que requie-
ren más esfuerzo del catalogador para lograr su agrupación, son probablemente
las obras buscadas con mayor frecuencia 26• Por tanto, los estudios sobre la fre-
cuencia de las búsquedas de publicaciones conocidas no pueden ser utilizados
para demostrar cómo los usuarios pueden beneficiarse del cumplimiento del
segundo objetivo y la recuperación de la obra, como algo opuesto al primer ob-
jetivo, o a la recuperación de la edición concreta de la obra que busca el usuarmo.

Búsquedas híbridas

El estudio de Lipetz reveló un interesante pliegue en los modelos de bús-
queda de los usuarios 27~ Aunque el 73 % de los usuarios del catálogo de Ya-
le eligieron una estrategia de búsqueda de publicaciones conocidas, sólo el
57 ‘Yo de ellos buscaban realmente una publicación específica. El 16 % res-

24 Los objetivos del catátogo, adoptados internacionalmente en la Conferencia de París de
1961, son los siguientes:

2. Funciones del catálogo
El catálogo puede ser un instrumento eficazpara averiguar
2.1. Silahibliotecacontiene un libro particular especificado por
(a) su autor y título, o
(U) si el autor no aparece en el libro, solamente su titulo, o
(e) si el autor o el título son inapropiados o insuficientes para la identificación, un sustitu-

to adecuado para el titulo; y
2.2. (a) qué obras de un aumor particular, y
(1,) qué ediciones de una obra particular hay en la biblioteca [Conferencia Internacional

sobre Principios de Catalogación (1961. París), .Resolutions of the Conference, en Conferen-
cia Internacional sobre Principios dc Catalogación (1961. París), Repart, edited by Al]. Cha-
plin and Dorothy Anderson, London. lELA Internacional Office for UBC, 1981, pp. 91-921.

2$ Koel, A. 1.. Bibliographic control at the crossroads: do we get our money’s worth?,
Jaurnal of Academic Librarianship, 7(3), 1981. p. 221.

26 Vee, M. M.. op. ct., p. 24.
<~ Lipetz. B. A., op. ch., p. 44.
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tante llevaban a cabo sus búsquedas a través de libros muy conocidos en sus
áreas por autor o título. Usaban el registro de fichas secundarias como una
guía de los encabezamientos de materia del catálogo o utilizaban las signatu-
ras topográficas en las fichas para localizar las secciones de la biblioteca don-
de echar un vistazo. Por otra parte, el 7 % de las búsquedas por materia se
llevaban a cabo porque los usuarios buscaban una publicación específica
pero no podían recordar suficientes datos para localizarla por autor o título.

Otra variable de este tema fue puesta de manifiesto en el estudio de Ta-
gliacozzo y Kochen 28• El análisis de los datos reveló que, aunque solamente
el 5,6 % de los usuaríos prefirieron una aproximación por materias en su pri-
mer acercamiento al catálogo, esta técnica fue la empleada por el 63 % de las
búsquedas realizadas en el tercer intento. Por supuesto, no todos los usuarios
llevan a cabo tres o más intentos (sólo 62 de 1.718 estudiados), pero esto no
ocurre porque se desalentasen a causa de los fallos. De hecho, la inmensa
mayoría de los usuarios necesitaron menos de dos minutos y sólo una o dos
búsquedas para localizar el material deseado.

Búsquedas por materias

Osiobe ha indicado que los estudiantes utilizan el catálogo de autores
más a menudo que el catálogo de materias porque el uso de este último exige
un mayor grado de sofisticación que el catálogo de autores. El usuario nece-
sita pensar en su tema de interés en los términos apropiados que se corres-
pondan más exactamente con el encabezamiento de materia usado en el catá-
logo de fichas. Cuando los términos de materia del usuario no se
corresponden con los encabezamientos de materia dc las fichas los fallos en
el resultado de la búsqueda pueden ser frustrantes para él. A esto se añade el
problema de que en los grandes catálogos de fichas un usuario tiene que mo-
verse entre muchos encabezamientos de materia, y el esfuerzo exigido puede
hacer desistir a los usuarios de utilizar este catálogo ~

Los principales estudios del uso de las entradas de materia en los catálo-
gos de fichas por parte de los estudiantes han mostrado una correspondencia
sorprendentemente alta entre el término de materia escogido por el estudian-
te y el encabezamiento en el catálogo. Los estudios de Knapp ~«, Malcolm ~‘

28 Tagliacozzo, R.; Kochen, M., lnformation-seeking behavior of catalog usees, Jnjbrma-
tion Sto rage and Retrieva1,6, l97O,p 375. Cit. por: 1-lalter, R.. op. cit,p. 213.

28 Osiobe, S. A., <Use and relevance of information on the card catalogue lo undergraduatc
students, LibraryReview, 36(4), 1987, p. 266.

~> Knapp, P. E., The subject catalog in the college library un invesligation of the xerminology,
tesis doctoral inédita, Univcrsity of Chicago, 1943. Cit. por: Haftcr, R., op. ciÉ, p. 213.

~‘ Malcolm. RS., Thestudenx\ approach xo dic card caxaíog: a studybased onu sur-’ey of sxu-
dent use ax time library of tIme University oj Pi¡thurgh, lesis doctoral inédita, Carnegie, Institute of
Teclinologie, 1950. Cit. por: Hafter, R,, ibid, idem.
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y Frarey 32 indicaron que si se utiliza una definición de éxito muy estricta,
por ejemplo, la correspondencia entre el término del usuario y el encabeza-
miento del catálogo en el primer intento, el porcentaje de éxito será aproxi-
madamente del 50 %. Frarey, sin embargo, volvió a analizar los datos recogi-
dos en 12 estudios del catálogo de materias y concluyó que, si se cambia la
definición de éxito para encontrar un encabezamiento deseado, indepen-
dientemente del número de intentos, el porcentaje de correspondencia entre
el usuario y los encabezamientos de materia del catálogo puede ser superior
al 70 »/ ~‘.

Es preciso indicar que los estudiantes obtienen un porcentaje de éxito
mucho menor cuando confrontan un conjunto teórico de títulos con los en-
cabezamientos de materia que, hipotéticamente, otorgarían a estos títulos en
el catálogo. Fumas... (a al.) 3~ se interesaron por la identificación de los me-
jores nombres para ser utilizados en las tareas de edición de textos, de forma
que estos nombres pudieran usarse en el diseño de sistemas automatizados
de edición de textos. Hicieron varios estudios, que produjeron resultados si-
milares. Por ejemplo, en uno de ellos se entregó a 48 estudiantes de bachille-
rato y secretariado un manuscrito de prueba con correcciones del autor y se
les pidió que «preparasen una lista mecanografiada de instrucciones para la
persona que iba a hacer los cambios, pero que no tenía las marcas del au-
tor» ~. En este caso podría esperarse que el conjunto de términos sería más
pequeño que en el que nos ocupa, puesto que se estaban describiendo opera-
ciones concretas muy específicas, más que el asunto que corresponde a una
necesidad informativa. Con todo, los autores manifiestan que «el resultado
mas sorprendente de los datos de producción verbal fue la gran diversidad
en las descripciones de las personas... La probabilidad media de que dos per-
sonas cualesquiera utilizaran la misma palabra de contenido principal en sus
descripciones del mismo objeto oscilaba de 0,07 a 0,18...» 3Ó~

Durante los años sesenta y setenta se llevaron a cabo gran número de in-
vestigaciones sobre la denominada «coherencia del indizador». Dos indiza-
dores bien formados y con experiencia en un sistema de indización (coheren-
cia entre indizadores) indizarían con frecuencia un documento de modo
diferente, e incluso el mismo indizador (coherencia del propio indizador)
usarma términos diferentes en distintos momentos relativos al mismo docu-
mento. Es difícil hacer una comparación entre estos estudios porque, como

32 Frarey, C. J., op. ciÉ

~ Fumas, O. W.. (et al), Statistical semanties: how can a coniputer use what peopte name
things to guess what things people mean when they nanie things?, en Proceedings of time Human
Facxors in (ompuxer Systems Conferexu.e, 15-17 Mars, 1982, Gaithersburg MD, NewYork; Asso-
cialion for Coinputing Machinery, 1982, 251-253.

36 JbicLp252.
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ha señalado Bates, los investigadores utilizaron distintas medidas de cohe-
rencia ‘~. Sin embargo, fuese cual fuese la medida utilizada, los porcentajes
de coherencia en la indización se manifestaron bajos, frecuentemente por
debajo del 50 %, como puede observarse en las revisiones realizadas por
Stevens 38 y Leonard ~».

Asimismo se ha encontrado una gran diversidad en el uso de los térmi-
nos de búsqueda en varios estudios. El experimento de correspondencias
de Malcom produjo un porcentaje de éxito del 17 % >«> y Knapp señaló un
65 % bajo condiciones experimentales ~. Lilley 42 y Bates e’”. en estudios
independientes sobre el catálogo de fichas, encontraron frecuencias bajas
para los términos de búsqueda. Lilley pidió a 340 estudiantes que le diesen
los encabezamientos de materia adecuados para encontrar seis libros. Se
propusieron una media de 62 encabezamientos diferentes para cada li-
bro ~. El término más frecuentemente sugerido para cada libro por los es-
tudiantes representaba un 29 % del total de las menciones para los seis li-
bros, según ha calculado Bates 4Ó~ La mayoría de los ejemplos de Lilley
eran simples, siendo el más fácil El libro completo del perro, cuyo encabeza-
miento correcto era «perros».

En el estudio de Bates se pidió a los estudiantes que mencionasen el
término de búsqueda que utilizarían para encontrar un libro igual a uno
descrito en un resumen. El estudio no se diseñó para examinar la coheren-
cia entre los usuarios que buscan un libro pero los resultados muestran una
diversidad similar a la hallada por Lilley. Por ejemplo, 71 estudiantes res-
pondieron al primer libro del estudio, produciendo 46 encabezamientos
diferentes (variando algunos sólo por singular/plural) y ninguno de ellos
fue sugerido por más de seis personas.

~ Bates, M. J., íflesigning online catalog suhjcct access to meet user needs, paper
ted at the 56xh lELA General Conjérence. Paris, 19-26August 1989. (37-CLASS-2-E)

» Stevens, M. E., Automaxie indcxing a state of rime urt repor4 Washington D.C., U. 5. Go-
vernment Printing Otfice, 1965.

3< Leonard, L. E., Inter-indexer consistency studies, 1954-1 975: a revicw of thc literature aná
sumnmary of study results, 151.1, Universityof Iltinois Graduate .School of LibraryScience, 1977.

4 Malcotm, RS., op. ciÉ
Knapp, P. B.. op. ciÉ

42 t.illey, O. L., Evalimation of the subject catalog: criticisnis and a proposal, Atneri can Do-

cumenxation,5(4), 4 1-60. 1954.
>3 Bates, M. J., <Factors affecting subject catatog search success lournaí of American So-

cietyforlnformation Science, 28(3), 161-1.69, 1977.
~ Bates, M. J., Systens nseets user: problerns in mnatching subject search temis>, Informa-

tion Processing& Managemexmt, 13(6), 367-375, 1977.
15 Lilley, O. L.. Evaluation of the subject catalog: criticisms and a proposal, ciÉ, p. 42.
~ Bates. M. 1., Designing onlinc ca¡alog subject acceas to nieet user necds. cii.
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Otros aspectos de la búsqueda

La propia Hafter, sin embargo, señala que no ha podido localizar ningún
estudio que analize las diferencias entre la interpretación real y la experimen-
tal “y. Es evidente, no obstante, que los usuarios aportan indicios para sus
búsquedas que ayudan mucho en su interpretación. Esta es, de hecho, alguna
de las conclusiones del estudio llevado a cabo en la University of Chicago
Requirenzents studyforfuture catalogs. En este estudio los investigadores de-
terminaron que los indicios mentales, que el usuario fue incapaz de articular
y el investigador fue incapaz de definir, de uno u otro modo contribuyeron a
mejorar el porcentaje de éxito del catálogo:

In the Blackburn thesis, which involved an interview-survey of actual cata-
log use, it became clear that certain categories other than prior familinrity with
a book exhibited similar fraginentary information —e.g., verbal recominenda-
tions, and general familiarity with a work through hearsay or classroom discus-
sion. Blackburn in fact cornmented that it was difficult to rnake a distinction
between written bibliographic citations used as a basic for searching catalogs
are often transeribed through several stages, sorne of which are susceptible to
garbling and distortion through faulty recognition ~

Otro aspecto sorprendente de la conducta del usuario del catálogo fue
señalado por Frarey en un análisis secundario de tres estudios del catálogo
de materias. El porcentaje de usuarios de este catálogo que pretendían selec-
cionar libros sobre una materia era casi el mismo que el de usuarios que pre-
tendían descubrir la localización de los libros con el fin de llevar a cabo en
los estantes la selección temática ~.

Los trabajos que han estudiado las relaciones entre la familiaridad con la
materia y el uso del catálogo de materias (los realizados por Bates ~ Roth-
rock smy Swank 52, por ejemplo) han puesto de manifiesto que el porcentaje
de éxito varia en proporción inversa al grado de conocimiento de la materia.
Los especialistas en la materia apenas usan el catálogo de materias. Se quejan
de que los encabezamientos no son lo suficientemente específicos para sus
necesidades y, a menudo, de que son arcaicos. El experimento de Bates con-

~< Swarmson. D. It., Requeriments study for fuxure catalogs~ Chicago, Illinois. University of
Chicago, 1972, p. 11.

>~ Frarey. C. J., op. cix. Cit. por: Hafler, R., op. ciÉ, p. 214.
SI Bates, Nl. J.. ,l$actors affecting subject catalog search successí, ciÉ

~‘ Rothrock. 1.8.. Use made of lite Univervity of Texas Library in locctring materlats itt thefield
of French,Spanish and hallan lixeraxure, tesis doctoral inédita, University of Texas, 1954. Cit.
por: Hafter. R., op. cit., p. 214.

52 Swank, It., The organization of library niaterials for rescarch in English literature, Li-
brarv Quarrerly, 1 5(l), 49-74 1945.
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firmó la validez de estas quejas. Los estudiantes que poseían conocimientos
de la materia tenían menos éxito al seleccionar los encabezamientos para un
libro que aquellos que carecían de este conocimiento ~‘. Pese a todo, son
estas personas quienes más utilizan el catálogo de materias (principalmente
porque los especialistas suelen tener decidida de antemano la publicación
que necesitan y prefieren realizar búsquedas de publicaciones conocidas),
por lo que existe una correspondencia sorprendentemente alta entre las ne-
cesidades de los usuarios y el nivel de especificidad en el catálogo de mate-
rmas

Por supuesto, puede argumentarse que nuevos grupos de usuarios de los
catálogos pueden ser atraídos si se desarrollan puntos de acceso más especí-
ficos. Una confirmación parcial de este punto de vista se encuentra en el es-
tudio de Tagliacozzo y Kochen, que confirmó el uso relativamente alto del
catálogo de materias de la Medical Library (32 %) provocado, hipotética-
mente, porque los especialistas sabían que el nivel de especificidad de las
materias era mucho mayor que en la mayor parte de los catálogos de las bi-
bliotecas 5~. Esta teoría es también uno de los principios que están en la base
del estudio de la University of Chicago. Los investigadores denominan a esto
la teoría del ((mercado oculto» y arguyen que o... las deficiencias de los catálo-
gos actuales se reflejan más en las razones para su no utilización que en los
detalles de la forma en que son usados» 56• Se trata, sin duda, de una cuestión
importante porque los no usuarios de los catálogos representan el 30-50 %
de todos los usuarios de la biblioteca ~.

~< Bates, M. J., Factors affecting subject catalog search success, ciÉ, pp. i-iii

~ Haftcr, R., op. ciÉ, p. 214.
“ Tagliacozzo, R.; Kochen, M., O~. ch., p. 366.
~< Btackburn, R., Two years with a closed catalog, Journal of Academie Librarianship,

4(4), 1978, p. 15.
5’ Ante esta situación, Anglada i de Ferrer piensa que sería mejor preguntarnos si son im-

portantes los catátogos. En su opinión, <cta respuesta, como ocurre casi siempre con tas cuestio-
nes relativas a biliotecas, es que depende. Y, aunque este tipo de respuestas son desesperantes
para quienes quieren confeccionarse una cultura bibliotecaria a base de manual, creo que no
hay otra respucsta más honrada. Después de todo, la biblioteconomia se ha hecho más de senti-
do común que de teorías elaboradas [Anglada 1 de Ferrer, L. Nl., Serveis catalográfics nacio-
nals i cooperació en catalogació a les biblioteques catalanes, en 3es. Jornades (Ya/alones de Do-
cumentació: 21 1 22 dejuny de 1989, Palau de Congrevsos de Barcelona. VolumJ Ponéncies, p. 21.
La utilización de los catálogos en la biblioteca ha sido objeto de numerosos estudios. Así,
Wynar casi comienza su manual de catalogación diciendo que las bibliotecas pequeñas tienen
poca necesidad de catálogos [Wynar. U. 5., In/roducxioxm xo ca¡aloging and classijica/ion, 7th cd.,
Littleton, Col., Libraries Unlimited, 1985, p. ~l. Basándose en una revisión de la literatura exis-
tente, Meyer afirmó que muchas personas evitan el catálogo siempre que es posible. Algunas
de cItas, sobre todo en bibliotecas públicas, no lo utitizan nunca lMeyer, A., Some iniportamit
tindings in catalog use studics, en Time measmtrement and evaluation of library services, edited by
F. W. Lancaster, Information Resources Press, 1977, p. 691. Lancaster ha reseñado un estudio
según el cual la utilización de los catálogos varia significativamente dependiendo de los tipos
de biliotecas (menos del 32 </0 dc tos usuarios de las bibliotecas públicas británicas los utilizan,
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Por otra parte, ninguno de estos u otros investigadores ha encontrado
ninguna evidencia real de que los especialistas tengan una gran necesidad del
catálogo de materias, sino que numerosos estudios han mostrado que éstos
hacen muy poco uso de instrumentos de materias más específicos tales como
índices, revistas y bibliografías 58•

Como en el caso de la entrada de autor-título, los usuarios parecen haber
desarrollado estrategias para compensar su complejidad. En primer lugar, a
menudo utilizan listados de clase, notas a pie de página o citaciones que se
corresponden bastante exactamente con la entrada actual del catálogo. De
hecho, un estudio de Grathwol mostró que alrededor del 80 % de las citacio-
nes bibliográficas pueden ser buscadas y encontradas con el catálogo, y las
coincidencias son tan grandes que procedimientos de búsqueda relativamen-
te simples pueden establecer las correspondencias ~‘»~Los estudios realizados
por Lipetz 60, Tagliacozzo y Kochen bm y Tagliacozzo, Rosenberg y Rochen 62

pusieron de manifiesto además que cualquier usuario poseía citaciones que
se correspondían exactamente con una obra registrada en el catálogo, o tenía
la información suficiente para permitirle hurgar en un fichero y localizar ra-
pidamente las fichas que necesita.

Otra estrategia del usuario es la adaptación a las circunstancias locales.
En bibliotecas que poseen relativamente pocas entradas de título, los usua-
rios llevan a cabo más búsquedas por autor 63; en las bibliotecas que poseen

mientras que en las bibliotecas nacionales el porcentaje se eleva al 93 Yo) lLancaster, E. W., op.
ciÉ, pp. 46-521. Bovey y Mullich, por el contrario, han señalado que el (no uso de los catálogos
de fichas no puede ser limitado a un tipo particular de biblioteca sino que debe ser considerado
un fenómeno universal lBovey, R. L.; Mullich, 8. K., A study of library usage, en Progress re-
ports on on operations researclm system.s engineering sxudy, Baltimore, MD, Johns Hopkins Uni-
versity, 1963,53-108]. Más recientemente Aguilar ha llevado a cabo un estudio con la finalidad
dc determinar la influencia del catálogo dc fichas sobre la circulación en una pequeña bibliote-
ca pública. Para ello se seleccionaron al azar 198 libros de la colección de adultos y se constató
la circulacion de cada titulo durante un período de 14 semanas. Los libros sc dividieron en dos
grupos y se retiraron las lichas del grupo A (experimental) del catálogo mientras que las del
grupo 13 (dc control) permanecieron intactas. La retirada de las fichas no tuvo una influenema
significativa sobre la circulación ¡Aguilar, W., lntluence of the card catalog on circutation In a
small public library, LibraryResources& TechuicalServices, 28(2), 175-184, l9841. De los 200
estudiantes de la Ogun State University de Nigeria que respondieron a ta encuesma, el 65 %
(13<)) indicaron que no hacían uso del catálogo de la biblioteca. Las razones que daban eran

que preferian acudir directamente a los estantes porque cl catálogo es difícil de manejar y la
búsqueda a través del catálogo lleva bastante tiempo lBilesanmi, SA., op. ciÉ, p. 5061.

58 Rothrock. 1.5., op. cix.
~ Gratbwol, Nl., Bibliogrophic elernents oná cixaxions in úaxalog entries: a co?nporison», tesis

doctoral inédita, University of Chicago, 1971. Cit. por: flafter, R., op. cix., p. 214.
Lipetz, 13. A., op. cix.
Tagliacozzo, R.; Kochen. M., op. ciÉ
Tagliacozzo, R.; Rosenberg, L.: Kochen, M., <Acces and recognition: from users’ data to

catatog entries, Journal ofDocurnentotion, 26(2), 230-249, 1969.
‘> l..ipetz. E. A., op. <It, pSS.
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pocas entradas de materias los usuarios realizan más búsquedas de publica-
cmones conocidas 64~ En general, los usuarios parecen mostrar una ligera pre-
ferencia por las búsquedas por autor frente a las búsquedas por título.

Los usuarios han desarrollado ciertas artimañas que utilizan en cualquier
tipo de búsqueda. Usan la fecha dc publicación más reciente como un crite-
rio de selección en un fichero grande 65, realizan sólo un esfuerzo exiguo
para aprender sobre las publicaciones algo más de los datos necesarios para
buscarlas en el catálogo 66 y, cuando todas ellas fallan, suelen buscar la ayuda
del bibliotecario de referencia 67

Hafter especula sobre las causas de que la imagen del usuario del catálogo
que emerge de estos estudios difiera tan radicalmente de la que prevalece en la
profesión bibliotecaria y su literatura. En lugar de un neófito aturdido, intimi-
dado y torpe que debe ser rescatado del laberinto del catálogo por el astuto y
paciente bibliotecario, los estudios analizados muestran un trabajador flexible
que selecciona sus herramientas con gran precisión y que ha desarrollado me-
dios efectivos para la supresión de datos inútiles. No debe olvidarse, además,
que este conjunto de medios y artilugios es esencialmente el logro de los usua-
rios de la biblioteca con menor grado de educación, puesto que los usuarios
con un nivel educativo más alto utilizan mucho menos el catálogo. Esto ocurre
así quizás porque conocen cl lugar donde están localizados los libros que nece-
sítan o porque utilizan más otros recursos, tales como revistas, que suelen estar
ordenadas alfabéticamente o pueden ser localizadas a ttavés de listados espe-
ciales. Concluyendo, Hafter extrae dos conclusiones sobre el uso del catálogo:

(1) Los usuarios conocen y usan estrategias eficaces para encontrar el
material que desean.

(2) A pesar de su complejidad, los catálogos pueden ser utilizados con
exito por usuarios que no posean más de uno o dos años de enseñanza se-
cundaria 65

EL RESULTADO DE LAS BUSQUEDAS EN EL CATALOGO

Los usuarios tienen un porcentaje de éxito muy alto en sus búsquedas en
el catálogo. Los principales estudios indican que éstos encuentran el material

<c’ MacClu re. C. R., Subject and added entries as aceess to i n formation, Journol nf Acode—
tnic Libra rionship. 2(1), 9-14, l976. Cil. por: Halter. R.. op. cix., p. 2 1 5.

Merrát, L. C.., Time 1/se of/he subjecx caxalog in xhe tiniversity of (olifbrnio Library. Berke-
ley. California, University of California, 1951. Uit. por: Haiter. R., ibid, idem.

Swam,son, D. R.. op. <-ix. (Sim. por: Hafter, R.. ibid. idem.
9V American Library Association. Resoarces and Technical Services Division. Cataioging

and Cfassification Sed ion, [‘oficy and Rescarcb Comm iltee. t ox&og use st;uíy. Chicago, Al A,
1958. Cii. por: 1 lafrer, R, ibid idcnm.

<‘< II alter. R.. ibid, idem.
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que desean al menos 7 de cada 10 veces. Lipetz 69, Jackson ~ Tagliacozzo y
Kochen ~ y Palmer 7=ofrecieron esta estadística para las búsquedas mixtas
de publicaciones conocidas y por materias, pero los usuarios que normal-
mente realizan búsquedas por materias tienen un porcentaje de éxito ligera-
mente superior. Además, cuando se analizaron las causas de los fallos, el
principal problema radicaba en el hecho de que las publicaciones que se ne-
cesitaban no habían sido adquiridas y/o catalogadas por la biblioteca ~ El
usuario no localizaba la ficha del libro deseado porque ésta no existía en el
momento de la búsqueda. Los investigadores, en consecuencia, volvieron a
calcular los porcentajes de éxito basando éste en la localización de todas las
fichas pertinentes asequibles en el catálogo. Usando esta norma, los porcen-
tajes de éxito oscilaron entre el 84 % ~ y el 93 % ~ en las búsquedas de pu-
blicaciones conocidas. Casi todos los fallos que continuaban produciéndose,
sin embargo, eran atribuibles a graves deficiencias en la información que el
usuario traslada al catálogo o al desconocimiento de las reglas de ordena-
ción; en otras palabras, los errores del usuario no son la consecuencia de una
estrategia de búsqueda inadecuada.

CONCLUSIONES

Es sabido que la mayor parte de los usuarios se comportan más pobre-
mente en contextos experimentales. De ahí que, al ser este tipo de contextos
los únicos utilizados para evaluar las funciones de los nuevos catálogos, sea
un tanto sorprendente que los diseños de catálogos automatizados tiendan a
basarse en nuevos procedimientos de búsqueda, instrucción asistida por el
ordenador y más puntos de acceso 76~ Hafter señala que es difícil determinar
si estas funciones son necesarias o incluso útiles, puesto que no existen estu-

Lipetz. 13. A,, op, ciÉ
‘<‘ American Library Association. Resources and lechnical Services Division. Cataloging

and Classification Section. Policy and Research Committee, op. ciÉ
~ ~ It.; Kochen, Nl., op. ch,
‘ Palnmer, R. P,, Compuxerizing xhe cará catalog in /he university librory a survey of user re-

quiremen/s, Littleton, Col., Libraries Unlimited, 1972. Cit. por: Hafter, R., op. cix., p. 217.
~ Krikeias habla de un porcentaje del 5 al 10% de los fallos atribuibles al hecho deque el

documento mio sc encuentra en la colección lKrikelas, .1., op. cir., p. 1961. El estudio de Ogun
Smate tiniversity, sin embargo, ha puesto de manifiesto que 35 % de los estudiantes entrevista-
dos encontraban el libro buscado trente al 65 % que no lo conseguía. Los estudiantes indicaron
qíme cuando iban a los estantes donde, supuestamente, estaba el libro, no se encontraba allí. Al-
gtmnos pensaban que los libros cran susf raídos frecuentemente por otros estudiantes [Bilesanmi,
5. A., op. cix., p. 5071.

Tagliacozzo, R.; Kochen, Nl., op. ciÉ
Ganning. M. 1<. D., The catalog: its nature and prospecís, Journul of Library Amxtoma-

tion. 9(1)1976, Pp. 61-65.
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dios fiables para determinar cómo serán utilizados ~. Todos los estudios
confirman que los usuarios adoptan las estrategias más eficaces con los for-
matos que se encuentran. Además es posible que otros aspectos del catálogo
en línea (terminales remotos, listados de impresora) sólo sean atractivos y
utiles para los usuarios más especializados y con mayor formación. Los estu-
dios revisados por Hafter demuestran, en definitiva, que los usuarios parecen
no tener una gran necesidad de algunas de las prestaciones ofrecidas por los
catálogos en línea.

El estudio de Yale llega a tres conclusiones principales:

There is more room improvernent in catalog service through instruction
of users in proper use of tbe catalog (5 percent potential improvement) than
there is through expansion of approaches to the catalog (1 percent potential
irnprovement), at least for docurnent searches. An even more obvious conclu-
sion is that more and faster acquisition and cataloging of new books is desira-
ble (10 percent potential improvement)... The modification or expansion of ca-
talog entries in the existing catalog apparently has the least potential of alí three
possible approaches to improvemnents of catalog service (i.e., coverage, user
education, and modification)» ~

Lipetz asumió que era inevitable reemplazar el catálogo de fichas por las
ventajas administrativas que ofrecía el catálogo en línea (por ejemplo, reduc-
ción del tiempo de la ordenación que requiere el mantenimiento del catálo-
go). Sin embargo, advierte a los planificadores que tengan cuidado de infra-
valorar las posibilidades del catálogo de fichas y de quienes realizan en él sus
búsquedas:

<The adaptability of the human being in his interaction with the conventio-
nal caed catalog must not be overlooked or underestimated when considering
the possibilities of the computerized catalog as an alternative to the card cata-
log. Humans using the card catalog were able to compensate for many inade-
quacies in completeness, accuracy, and appropriateness of their starting clues.
They uses several devices in compensating: brute force searching through fairly
large portions of the catalog; sampling of possible alternative spellings; or (qui-
te infrequently) shifting to another type of search approach.. Achievement of
near-human (oc, hopefully, hetter-than-human) faeility in compensating toe
inadequacies in search clues would be essential if computerized catalogs were
to replace card catalogs in large research libraries» ~>.

La principal conclusión que se desprende de estos estudios es, en opi-
nión de Hafter, que «el catálogo de fichas trabaja» ~. Y, aún más importante,

~ Hafler, R., op. cii., p. 21 7,
‘< Lipetz. B. A., op. cix.. p, St.

¡bid, p. 60.
«> Hafter, R., op. cix,, p. 218,
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los usuarios lo instrumentalizan y manipulan para sus propios propósitos sm
Haciendo una metáfora, la autora termina preguntándose por qué, con estos
datos, el catálogo de fichas es visto como un elefante blanco 82 en vez de, qui-
zás, como la mejor ratonera posible 83

En esta línea de opinión se enmarca el artículo publicado por el novelista
Nicholson Baker en Pie New Yorker de 4 de abril de 1994 84, defendiendo el
valor del catálogo de fichas. Denuncia que los catalogadores y los gestores de
las grandes bibliotecas universitarias norteamericanas se han dejado seducir
de forma absoluta y acrítica por el glamoar de la tecnología, destruyendo el
valor añadido de los catálogos para muchos usuarios durante muchos años
cuando se han elaborado los registros automatizados y se han destruido las
fichas ~ Baker, que ha basado su trabajo en una larga y concienzuda investi-
gación y en numerosas entrevistas con bibliotecarios y responsables de la
conversión retrospectiva, critica seriamente la destrucción sistemática e in-
sensata de los catálogos de fichas, patrimonio bibliográfico e histórico irre-
nunciable para las bibliotecas 86

Este artículo ha generado una discusión apasionada en los tablones de
anuncios de Internet aunque en España apenas ha tenido repercusión algu-
na ~ Pese a que algunos de los argumentos que utiliza Baker para comparar

« En este sentido, un estudio reciente sobre el uso dc las bibliotecas de la Université Jean-
Monlin (Lyon III) ha puesto de manifiesto que los ficheros manuales son aparentemente bas-
Lante bien consultados por los usuarios. Así, la nota media (de 0 a 7) otorgada por los estudian-
tes a los ficheros de autores y de materias ha sido dc 4,49 para los primeros y 4,50 para los
segundos Van Cuyck, A.. «Constrtmction par lusage et construction do réel: les étudiants et les
bibliothéqimes á lUniversisé Jean-Moulin», Bulleán des bibliotiméques de France, 39(1), 1994, p- 491-

>2 Grose, M. W,; [inc. Nl. 13., op. ciÉ
~< Halter, R.. op. ch.. p. 2 18.
»~ Baker, N,. Discards. iIic New Yorker, 4 April, 1994. 64-86.

Estéoule ha cifrado en aproximadamente el 80 >/< los ficheros manuales que han sido su-
primidos. Se conservan generalmente para los fondos de estudios, todavía inaccesibles para los
OPAC. qmme exigen una catalogación más compleja y no forman parte del fondo en circulación,
disponible para el préstamo lEstéotmle, 13., Les accés publies en ligne. PulIcán des bibliox-
héques de France, 34(l), 1 989, p. 2tfl.

FI novelista, lejos de adoptar una postura aséptica, no sólo toma partido en favor de la
conservacion del catálogo de fichas (al que dedica calificativos como <notable, <coherente,
preciso. exquisitamente detallado, erudito e incluso elegante), sino que durante 25 pági-

nas mimestra además su perplejidad como usuario dc los catálogos automatizados, bautizados
pomposamente con nombres pintorescos, y a veces francamente ridículos (a los que ataca la-
chándolos de miopes, anti-intelectualcs y administradores equivocados de la biblioteca que
imponen un <infierno en línea a los usuarios de ésta) y señala algunas incongruencias de la re-
cuperación de intormación de alguno de ellos como OCLC.

Evelio Montes, del Servicio de l)ocumentación de la Organización Nacional de Ciegos
de España (ONCE), se hizo eco de la publicación de este artículo en el n. 28 (octubre 1994) de
lnfornmotiom World en españoL planteando los siguientes interrogantes-. ¿Tiene razón Nicholson
Baker? ¿Deben c,nservarse los catálogos de fichas de carfolina? ¿Es la conversión retrospecti-
va de catálogos una fendencia dictada pur las grandes empresas dcl sector? ¿Son realmente for-
nativos para los usímarios los sistemas dc bóuíueda automatizada? ¿Qué opina la profesión?>.
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un mitico pasado perfecto con un presente imperfecto en manos de losgesto-
res pueden ser puestos en duda ~, este artículo ha tenido el valor de cuestio-
nar algunas de las ((verdades» incuestionables e incuestionadas dentro de la
profesión bibliotecaria en los últimos años. Pero sobre todo Baker ha provo-
cado una llamada de atención para los bibliotecarios sobre el hecho de que,
aunque la población general usa ordenadores, no posee un conocimiento de
la economía y la lógica de los sistemas automatizados en comparación con
sus antecesores manuales ><>.

«c Manley ha llegado a calificar a Baker de ordenadorfábico irremediaNe» y de estar su-
friendo un caso terminal de nostalgia que le ha nublado la visión [Manley, W., Catalogers,
wc hardly know ye, American Libraries, 25(7), 1994. p. 66 I~.

8< En este sentido, Martin se pregunta porqué New Yorker decidió publicar el artículo de
Baker. Y, pese a que no cree que exista una fascinación inherente a los catálogos de fichas,
piensa que aparentemente una parte de los usuarios de la biblioteca aún tienen la sensación de
que tes están quitando algo cuando et catálogo de fichas es reemplazado por un catálogo en lí-
nea IMartin, 5. K., Kecping pacc with the user, Jourr,ol of Acudcrnic Librarianship, 20(4),
l994p225¡.


